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FICCIÓN
1 ALAS DE SANGRE EMPÍREO 1

Rebecca Yarros / Planeta

2 ALAS DE HIERRO EMPÍREO 2
Rebecca Yarros / Planeta

3 LA ASISTENTA
Freida McFadden / Suma

4 SOLDADO POR CIRCUNSTANCIA
Guillermo Parvex / Ediciones B

5 FABRICANTE DE LÁGRIMAS
Erin Doom / Montena

6 EL VIENTO CONOCE MI NOMBRE
Isabel Allende / Sudamericana

7 UN ANIMAL SALVAJE
Joël Dicker / Alfaguara

8 TAN POCA VIDA 
Hanya Yanagihara / Lumen

9 LOS SIETE MARIDOS DE EVELYN HUGO 
Taylor Jenkins Reid / Umbriel Editores

10 BAUMGARTNER
Paul Auster / Seix Barral

NO FICCIÓN
1 EL PODER DE QUERERTE

María Paz Blanco / Planeta

2 G3 HONOR Y TRAICIÓN
Claudio Crespo / Entre Zorros y Erizos

3 RECUPERA TU MENTE, RECONQUISTA...
Marian Rojas / Espasa

4 TERAPIA PARA LLEVAR
Ana Pérez / Montena

5 CÓMO HACER QUE TE PASEN COSAS BUENAS
Marian Rojas / Espasa Calpe

6 HÁBITOS ATÓMICOS
James Clear / Paidós

7 ENCUENTRA TU PERSONA VITAMINA
Marian Rojas / Espasa Calpe

8 EL PATIO DEL PODER
Renato Garín / Planeta

9 DEJA DE SER TÚ
Joe Dispenza / Urano

10 IKIGAI. LOS SECRETOS DEL JAPÓN...
Héctor García y Francesc Miralles / Urano

Librerías consultadas: Antártica, Feria Chilena del Libro, Librería Francesa, Lolita,
Catalonia, Trayecto Bookstore.

Ranking de libros
LOS LIBROS MÁS VENDIDOS 
Desde el 2 al 8 de mayo de 2024. Actualidad de los estoicos

tas como se supone) no plantea algo
tan distinto. Para los segundos, “el
placer es fácil de conseguir, y el
dolor fácil de evitar”, y ambas pre-
tenden la apathéia, que no es la co-
mún apatía, sino una forma más
refinada de indiferencia ante las
contingencias de la vida. El estoicis-
mo es también una forma de elegan-
cia. Epicúreos y estoicos comparten
como indispensable categoría del
carácter, la imperturbabilidad, la que
supone, antes que nada, no temer a
la muerte; vencer los otros temores
vendrá por añadidura. El estoico
persigue la sabiduría y a través de
ella la virtud, pero si el término vir-
tud puede sonar grandilocuente, esa
sabiduría no es más que razonar bien
sobre la propia vida, es decir, conse-
guir la areté, la excelencia del carác-
ter, que se expresa en la andreía, la
valentía, la sofrosine, la moderación o
el equilibrio, y la dicaoisine, la justicia
para con los otros.

Uno de los hombres que encarnó
todas estas virtudes es sin duda
Marco Aurelio, emperador de Roma
entre el 161 y el 180, cinco siglos
después de Diógenes, en los que el
estoicismo, pasando por Sócrates,
Zenón, Séneca, Crates, Cicerón,
Epicteto, se consolidó como una de
las más fuertes corrientes filosóficas,
por momentos olvidada, o recreada,
como es ahora. Y esto tiene su razón
de ser, ya que las llamadas filosofías
morales, situadas más acá de la me-
tafísica, contienen una eudaemonia,
una propuesta para la felicidad, en
su sentido más amplio, son de algu-

El estoicismo está de moda. Las
Cartas a Lucilio de Séneca, las Me-
ditaciones de Marco Aurelio están
hoy en el mesón de las librerías, se
multiplican los cursos y talleres
sobre los estoicos. Dado que hoy en
día la moda es el más persuasivo de
los argumentos para considerar
una idea o un conjunto de ellas,
esta es digna de celebrarse, por
muy paradojal que sea. Sobre todo,
en tiempos de hipersensibilidad
extrema, del apogeo de la víctima
como huésped favorito, de la exi-
gencia de escrúpulos y cuidados en
el trato que suponemos el mundo
nos debe. Entonces será por reac-
ción que esta escuela filosófica que
surge en la antigüedad griega co-
bra hoy el sentido de un fetiche
ideológico. Veamos un poco su
genealogía. En el origen del pensa-
miento estoico está Diógenes el
Cínico, aquel sabio que se despojó
de toda posesión material, que
vivía en una tinaja, y que vagaba
por las calles de Atenas con una
lámpara por si hallaba un hombre
honesto, aquel que cuando Alejan-
dro Magno, en la cima de su poder,
se paró frente a él en una calle de
Atenas, y le dijo si podía hacer algo
por él, respondió: “Apártate, que
me tapas el sol”. Contrario a nues-
tro léxico local, cínico no es sinóni-
mo de hipócrita, según el uso co-
mún, sino justo su antónimo, pues-
to que el cínico es el que dice la
verdad no importa a qué precio, así
sea a costa de la insolencia, o la
impertinencia. Pero para gozar de
esa libertad se debe haber renun-
ciado a los honores terrenales, a la
riqueza material, a los deseos y
necesidades, estar en situación de
no tener mucho que perder y obe-
decer solamente al propio espíritu.
La escuela estoica, pero también la
de Epicuro (no son tampoco opues-

na forma, filosofías utilitarias. El
estoicismo contiene en sí mismo, en
el ejercicio de hacer frente el dolor,
una therapeia, como dice Cicerón,
una manera de que “la más disolven-
te de las emociones, la tristeza”, sea
conjurada. Marco Aurelio, que per-
dió a ocho de sus trece hijos nacidos,
a Faustina, su esposa a la que amaba,
escribió: “La vida es guerra, una
estadía en tierras extranjeras. Nues-
tra reputación después de la vida no
es sino olvido. Entonces, ¿qué será lo
que guíe al hombre? Solo una cosa,
la filosofía, el amor por la sabidu-
ría”. El estoicismo supone que uno
se tiene solo a sí mismo, y a su carác-
ter, puesto que lo demás viene del
mundo allá afuera, hostil, azaroso,
absurdo, sobre el que no tenemos
control. Marco Aurelio comenzó la
escritura de sus Meditaciones hacia
el 170 y las termina en el 180; la
última entrada es redactada en su
lecho de muerte. La escritura de las

Meditaciones, una
exhortación a la
vida recta y racio-
nal, es en sí misma
una práctica estoi-
ca. Debe ser desde
luego clara y sen-
cilla, a diferencia

de la escritura enrevesada de los
sofistas, que no es más que un su-
perficial alarde de ingenio. La escri-
tura predispone a la prosochê, o po-
ner atención en uno mismo, a mirar-
se desde afuera, algo que en literatu-
ra llamaríamos distancia narrativa, y
en las modernas formas de terapia,
distancia cognitiva. Marco Aurelio
recorre en los doce libros de las Me-
ditaciones, su borrascosa y agitada
vida, a la que él ha resistido con
aplomo y prestancia, esa vida que
podemos examinar con detención,
que se vuelve transparente cuando
ha sido mirada de frente.

Las llamadas filosofías morales, situadas más acá de la metafísica, contienen una eudaemonia, una
propuesta para la felicidad, en su sentido más amplio, son de alguna forma, filosofías utilitarias.
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El estoicismo es también una forma de elegancia.
Epicúreos y estoicos comparten como indispensable
categoría del carácter, la imperturbabilidad, la que
supone, antes que nada, no temer a la muerte.
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